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Cuando Ca ti!ina ve a ses tropas dispersns- dice Salu.s

tio- , y q\1e sólo él .!obr~vi,·e con un p\lñado de los suy s, se 

acuerda de su nombre y de su dignidad; se preci pi tR en las 1~1as 

más espesas del er.em{ ' ~ n1 uerc con, bn tiendo -' . 

U 11 hombre que así nnui"', no es el asaltante, el n,alhechor, 

el anarquista ten1ible que la oratoria de Cicerón dejó c n,o sen

tencia lapidaria, , g'rab~do a .fueg· en materia im perece¿era. por 

el ta!ento de SGS adversarios -. rcpitiend la feliz. expres;"'n del 

autor. 

El libro del Dr. Pa!aci , de un mérito indj"'Cl~ ti ble, h r.ré'_ 

a las !e tras arger. tinas y sudan:.ericanas y n s permite saborear 

el orgullo de que en estas tierras de An1érica hay , aJores in te

lectuales capaces de de~truir otra leyenda neg"ra de la hist o ria. 

- GC!LLER~fO IZQ IERD .. RAYA . 

MARÍA CONS GAi \ Y p r Buenos Aires, Ener de 194,..._ 

Cada ser lleva un mar ocui to donde e-e le ahogan los pensa

mientos cu ando ellos sen densos. 1'1ar que a veces no pesa por

que en el silencio se sien te, ccm caricia el golpear sucesi o de 

las pequeñas olas que tejen para el oído su milagrosa canción de,. 

espumas. Pero que en otras, es material de derrota que ¡:esa. y 

torna las é.guas obscuras y crue} es. 

Esta mujer honda y plena que es María Consuelo Ga_ray ~ 

tiene su espíritu cruzado por tem.pestades y por bonanza. de ahí 

que viajemos por su poesía enredándonos el ~hr.a en su esferanza_ 

o hundiéndonos en sus abismos. 

Üigámosla decir alborozadamente~ 

«H~.y mi cuerpo joven tiene ólor de selvas, 

tibiezas de nidos y fulgor de estrella, 

huelen mu5 cabellos 1 ·or agua empapados, 
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se ríen mis ojos.. tienen mis pestañas 

últimos di aman tes. caricias del agua ... 

Me toco. hasta creo tener suavidades 

de rosas. · De estatua nada hay en mi c.arne ». 

La llu vía. danzarina del aire. la -Úen ta con su música leve 

y can ta con la voz empapada en ansiedad. 

<( Cuantas veces yo sueño m1en tras llueve 

darme a la lluvia. seca la garg'an ta, 

Puro en su desnudez mi cuerpo breve 

Como un em ble~a que la vida imanta. 

Darle a sus gotas mi tentada nieve 

Sin tiendo que mi sed siempre agiganta. 

Cuán tas veces yo sueño cuando hay v1en to 

ofrecerme a su brusco y loco viaje · 

Y sentir' que en sus labios soy un cuento 

De amor que aventará en algún pa1sa1e ~. 

Estamos espigando estas estrofas en su primer libro « Exta-
, 

sis » , y nos dice con voz íntima de aquel deseo que brotó del al-

ma y la abandonó sin realiz~rse siquiera. 

« Fué un deseo tan leve. ni .Pude perhlarlo. 
, 

F ué en esos días tris tes sin· forma ni color, 

que casi en la inconsciencia entregamos el aima 

en las manos del tedio. como vieja labor »! 

Era de polvo . .. polvo de azucenas marchitas. 

Era de espuma . . . espumad~ mis olas más suaves. 

Era de nieve . . . nieve de mis cisnes más albos 

Era una nota aislada y un ·alejar de naves 
'\ 

Se perdió. Nunca pude saber lo que deseaba 

Y s~ espuma in tocada me es .hoy recuerdo breve. 

Y cae sobre mis ansias un polvo de.ir azuc~nas. 

Ni p.ude perhlarlo. Fué un deseo tan leve». 
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.t len n 

Va al an1 p y mira ·con10 el sur ~o á ,·ido des tr .z las fuerzas · 

del labriec:-· y con la v z er.1papada en lá~rin1as dice: 

, De la diaria la b r en lo anónin10 

e n su n1an 

el brero es ribi' su cansanci 

a briend las tierra . a hondand semill~s. 

Y de f ru t 1 ' se tu t r Je. 

El brer ar.u 1
' su fa ti • 

1 h • el ,., te 1h • a .i.a nna . pa q u e d~ 

en .an t que el h m bre uem,, ba s 1 s días ~. 

La p"'sión n sa-~iad a . 1-- h:i e a n t r en «' uerte len ta - . 

~Sueñ que s --- ñara -:.:: n día 

por soñ2rte a ti otra vez, 

sueñ que en !a noche fría 

f ué la an us ia de un ciprés. 

Ansia que y ar... 1a?a ur. dí~ 
. . 

por ans1arte a h o :ra , ez.. 

a ns1 q ..1. e fué la ag· nía 

de unas fl res en mi tez ». 

Luego. ante lo e.st' ril de su esfuerzo se tiñe su palabra de 

hondura para decir su imprecación: '· 

« Y has ta la boca al ti va pedir pudo 

en voz baja cual una pordiosera. 

Y pudieron ceñir aÚ!'\ m.ás l s brazos 

Y palpitó 111 i carne de sedienta. 

Pero caí vencida, con 1 s brazo s 

rotos por el esfuerzo que enajena. 

No querré ya clamar y dar la vida 

a una es tatua de piedra! 



FemenÍ)1-a y dolorosa se ha tornado resignada: no hay al

t1 vez en estas estrofas manchadas ·de melancolía: 

~¡ N ocbebuena! . . . y estás entre otros brazos! 

Mis besos tejen sombra entre los · Jabios. 

Mañana tus pu pilas hablarán 

del último temblor de las caricias 

y la hora de amor ha de cuaj~r 

en tus 01eras hondas S'!..! amatista. 

¡Noche buena! en tu cáliz_. angustiados 

Ge enroscan mis dos brazos como cintas. 
' 

La soledad es un cuerpo milenario 

que Ímpacien te mis rr:.anos acarician ». 

María. C nsuelo Garay_ ha ido én palabras dibujándonos sus 

perhies de inquietud. S :u primera cosecha lírica ya está d~smenu-
. ' 

zada por nosotros; llega ahora su can to madurado por la vida y 

por los años. La autora de « ExaI tación » deja paso ahora a la que 

entrega nuevas -ides de sentin1iento y de arr.argura. 

Frente a su segundo libro « Locura de cien distancias» 

sen timos que cree~ su dimensión poética y a ratos se nos pi~rde 

ella, extraviada, por 1:i·uev2s rutas que le llevan el paso absorto. 

« P~j aros de la noche picotearon mis dientes. 

Páj aros de la tarde, ahuyentaron mi calma. 

Flechas de luz y sombra marcan todos mis pasos 

Flechas de fuego - vela_n en mi vida. inclinadas. 

La yema de mis dedos recorre los _tatuajes 

del dolor que encadena. la miseria que ladra. 

Voy arando los cielos. indagando semillas 

y m ·e debla el crepús,culo como un.a Gor crispada. 

Espi~al de silencio me retuerzo en mí misma 

y agobio con silencio los huecos de la casa». 



Atenen 

El n1ar se ha .tornado denso y cruel Y ro1npe con su oleaje 

tena::. las :florecillas leves que adornaban su orilla. • 

Y le pesa tan to que a ratos parece coino s1 cargara ella a 

sola todo un universo de presagios. 

Oh. me pesa el cerebro. 

Lágrima condensada de la noche 

o piedra 

substancia cósmica encerrada 

en vaso humano 

de huesos o de barro 

' .. . pesa. 

Si parece de fuego! A Yeces seca 
. . 

m1s OJOS y m1 sa v1a, 

m1 emoción de la carne. 

dolor ancestral del sen hm1en to. 

Tengo miedo. 

tlegar a ser un día 

tal sólo mi cerebro ~. 

Ya desgajada en todos los gritos .. de vuelta de todos los sen

deros. dice con una experiencia milagrosamente sabia. 

« Collar de días que desenhebro al absurdo 

de haber nacido con la pulpa triste 

para la mordedura del amor. 

De ese amor 

,. que me vistió de largo 

y me pulió los senos. 

y me engrosó los labios». 

Su <.C Ca~ción que recuerda un día de Paz» le trae renun1s

cencia ~e lo que fuera su martirio: pero ya ni siquiera levan ta 

las palabr~s. las deja 1r .como peces éscurridizos por el silencio 

que _ la circunda. 
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« Cuatro vi'en tos me azotaron 

la cara. un día de paz. 

Sus dagas en cruz cortare~ 

las amarras de mi afán. 

Frutos de sal deshicieron 

contra mi boca el golpear 

y acere-aron lejanías 

c9n pince!adas de cal. 

Los horizontes resbalan 

- vi vos peces de azafrán

Palabras de nervios rotos 

pierdo aquí. recojo allá . 

. Torcida sed me desvela 

que caí en el arenal 

y en madrugadas rugosas 

hallé de bronce m1 pan . 

La maternidad le deshoja ahora las voces como, pétalos 

.claros; quedan atrás las angustias. adelánte ya se ve la luz del 

hijo encer.diéndole los caminos. 

« Cuajó. en mi cue!Pº el milagro. 

Mano ·que agranda palo'mas 

y de~parrama h~rizon te·s ' 

me hizo refugio de ola. 

Me regó el amor más alto. 

- con torno de sur·co abierto

mezclado en goces y llantos 

con brecha de sueños muertos. 

Designio de fecundada. 

Espiga que- acecha al cielo 
' 

y pesada curva.guarda 

harinas de amor completo. 
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1lc11ea 

Al~nien ,ne e1n pttJa la - venHs 

uc le llevan alin1en t . 

C n,o en el ~irb l el br te 

1ne , a de Lin~r d el uerp ' 

Tod via el hij n r mpe L n -u telarana de u n - est s _ • 

ledad que di e e n ,·o::. de lát~ri1na. 

En la n che mitad bre 

y hurtado €: 

lavan mis v 

• , l 
e m1 raa. 

es de sueñ 

cauces de rn1 soiedad. 

Sorn bra ) col r de la fruta 

n1aduro tiempo de que1a. 

L o s 2.u es la va n y la va n 

desandand bs ras venas 

¿Qué cuidado ) engañoso 

temor les creLe en la s ed? 

Y qué audaz viento de cobre 

sesga la palabra hel? ~ 

En « Goz para m 1 en cu :!n tro » su amargura ben e as1 bor-• 

dadura de rn ilagr . 

« Apacentando voces que nun a han sid fleles 

y alimentando lunas que no m.e dan su flQr 

me pierdo a veces sola desaliñando imágenes 

y soy rí sin nor.-i bre y máximo tem bl r. ' 

Mas si regreso al goz de ~ i emoción primera 

y me e:n~t:en tro en n~ in m bre y rr..e anuncio en mi v 

sie1npre en mi v;da el cant a de mi boca al vient 

como del viento al Jabí va el aliento de Dios » . 

,. 
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I-Ia madurado . su emoción y ahora, tiene ella un hijo ¡:ara 

decirle al oído este poema. en prosa que es cna oración de ternura~ 

De tu a son. bro a m -1 ex peri en cía. rodó la pregtn ta arqueada 

en in gen u o a tis b . Y algú n día tendrás respl.!esta. Algún día 

sabrás por qué razón Ín1 pos.tergab!e te gest&ste en mi vientre. 

Y creerás en mí. - Entonces de el abismo de tu sangre sentirás 

mi fervor. Aquel que me mov¡ó para reclamarte. -Porque esta

bas en mí desde siempre, en mi voz, en mis dedos en este eoñarte 

doloroso y dulce, 1e mi cuerpo de pájaro con árbol y si_n nido. 

Siempre con la inmensidad doliéndome en los ojos. Estabas en 

mí pero yo tenía el vientre vacío, con10 océano sin peces. Y les 

píes im púdicame.t;1 te ligeros y las manos agitadas. La boca agri

dulce y el cuerpo ágil. Y los senos, harina siempre codiciosa ». 

Así, · enredada en músicas se aleja María Consuelo Garay 

de la "rbita dé nuestro sueño. 

·· -

N LI BR DE POEMAS Y NAS DOCTRI. AS LITERARIAS 

' 
( A propósito de la publicación de Poemae ~in fecba>, 

de J orge Gustavo Silva) 

Ha de reconocerse que el libro que. con el título de «Poe~as 

Sin Fecha» , acaba de publicar en S2ntiago este hombre « protei

formc » (según la ex-presión _-r:sada pcr el _ profesor Sarnuel Ga

jardo. en crítica reciente) ha sido acogido con generales simpatías. 

Díganlo, si no, Alone, Luis Durand. Samuel Gajardo, Daniel de 
la Veda, Eleazar Hcerta. Andrés SabeUa, Juan Bardina, Y otros 

C'> 

periodistas Y. escritores, que han dedicado a « Poemas Sin Fe-
cha) . elogiosos a¡·tículos. En les c\..ales. además . del texto n1 ismo 

del libro. ha comprendido al \llern randum Autobiogrófico 

que · ¿e precede. 

• 
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